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  A Encarnita, esposa y madre


  “La existencia humana tiene carácter de anticipación. Lo que verdaderamente somos se halla ya delante de nosotros, y para alcanzarlo estamos necesitados de ayuda. Los amigos tienen que acudir en nuestro socorro, y nosotros tenemos que dejarnos ayudar por ellos, pues ‘lo que podemos gracias a nuestros amigos podemos hacerlo, en cierto modo, por nosotros mismos’. Sólo quien ha sido ayudado aprende también a ayudarse a sí mismo, es decir, aprende a entrar en una relación indirecta consigo que es constitutiva de toda racionalidad no meramente instrumental, es decir, de la praxis moral”.


  R. Spaemann, Felicidad y benevolencia
Rialp, Madrid 1991, p. 164.


  PRESENTACIÓN


  Este tercer número de Trasfondos explicita, a través de las tres partes principales que lo componen, una serie de temas de máximo interés que afectan, en general, al descubrimiento y constatación del sentido de la vida del ser humano en sus plurales dimensiones, singularmente en lo que se refiere a su consagración a la vida de familia y a su labor profesional, los dos pilares básicos en que se asienta su realización profesional y su vocación de entrega a los demás. A través de una investigación rigurosa a la vez que de un estudio reflexivo y pausado se asientan los fundamentos filosófico-antropológicos de lo que se reconoce como “madurez personal”. Gran parte del esfuerzo expositivo propende a proporcionarnos una visión del ser humano como capaz de “arrancar” un significado al universo.


  En la primera parte de este trabajo se aborda la cuestión de la verdad como una guía vital que puede de hecho orientar a las personas en sus diarios avatares. Este asunto trata de ponerse de manifiesto tanto de un modo histórico como desde un acercamiento estrictamente especulativo; y la argumentación gira en torno a la convicción de la existencia de un sentido de las cosas –que trasciende sin duda la propia subjetividad individual– que podemos llegar a descubrir a través de una mirada abierta y atenta.


  Ciertamente, no olvidamos aquí que hay muchas cuestiones cuya única respuesta es un gran interrogante por parte del ser humano. Desde luego, entre aquellas figuran las situaciones en las que el dolor nos visita, o en las que la alegría y gozo nos desbordan, o el amor o el éxito se interfieren en las coordenadas de nuestro quehacer. Palpamos un misterio que obliga a reverenciar la realidad que nos envuelve y, en definitiva, nos induce a perfilar la idea de nuestro papel en el escenario de la existencia, coadyuvando a la mejor orientación de la vida y descubriendo su razón y su meta. Acaso convenga aceptar como lema incontestable que “la paz del alma sólo puede encontrarse en el orden y en la subordinación a aquello que nos supera”.


  En la segunda parte del libro tratamos un tema tan actual como el de los valores que orientan nuestras vidas personales. Estos valores los encontramos tanto en el área profesional como en la vida familiar; e importa mucho saber descubrirlos, porque, teniendo bien asentados unos principios, toda situación personal puede encaminarse hacia ese perfeccionamiento que todos buscamos en nuestras vidas y que denominamos como felicidad. De otro modo, la vida queda desnortada y sin un hilo conductor. Entenderemos por ello que es preciso “conectar trabajo, familia y humana felicidad, para que pueda entenderse todo ello dentro del sentido pleno que es buscado para la vida personal en la forma de felicidad”.


  Comprendemos, desde luego, que no es posible una felicidad completa en la finitud temporal humana, y por ello precisamente reconocemos que solamente una actitud de “aprobación de lo real”, de “serena aceptación de nuestra realidad” –recibida siempre como don– puede conducir y orientar el claroscuro de esta existencia temporal.


  En la tercera parte enfocamos así una nueva visión de la profesión, según la cual esta se inserta en la vida de la persona


  como un todo en sí mismo y, a la vez, se abre una ética que permite rescatar los valores propiamente humanos de las profesiones. Pero, sobre todo, entendemos que es en un ámbito vivido en la forma de familia donde las personas aprendemos a vivir esa “donación de sí” que implica siempre la forja de un fuerte carácter moral y un dominio de las propias circunstancias.


  * * *


  Una vez más, debo expresar mi enorme valoración de todo el equipo del Ceicid –especialmente de quienes trabajan habitualmente en Pamplona: Mª Pilar Garrido, María Espelosín, Mª Asunción Ron y Lourdes Illescas– por el animoso esfuerzo que ejerce en aras a la formación de profesionales con altura y calidad humanas. Y agradezco, como siempre, esta oportunidad de exponer una parte importante de los principios filosóficos que explican el porqué de una vida asentada en lo que es estable en medio de lo pasajero.


  Pamplona, 31 de mayo de 2007


  PRIMERA PARTE

  PRUDENCIA Y OBJETIVIDAD: LA VERDAD COMO GUÍA VITAL


  El hombre prudente, que se afana por todo lo que es verdaderamente bueno, se esfuerza por medirlo todo, cualquier situación y todo su obrar, según el metro del bien moral. Prudente no es, por lo tanto –como frecuentemente se cree–, el que sabe arreglárselas en la vida y sacar de ella el mayor provecho; sino quien acierta a edificar la vida según la voz de la conciencia recta y según las exigencias de la moral justa1.


  Con el título de Madurez y carácter moral vamos a abordar en este libro una serie de temas que se agrupan en torno a la cuestión acerca del sentido de la vida humana y, en concreto, del sentido de esos dos pilares sobre los que se edifica la acción humana en este mundo: la profesión y la familia. La cuestión que nos ocupa se centra en saber si eso que llamamos nuestra vida, nuestra biografía personal de seres humanos, está hecha y tejida –o va haciéndose y entretejiéndose– a golpe de razonamientos o intuiciones propios, o bien se entremezcla en ella la experiencia de que, en el fondo, no somos los únicos forjadores de nuestro destino; esto es, que tenemos, como seres humanos, una guía vital que, sin determinarnos, orienta e ilumina el camino que inventamos cada día.


  Consideramos, en el sentido apuntado, que la firmeza del carácter que requiere una vida que va ganando en madurez, profesionalidad, equilibrio vital, depende en gran medida de la respuesta que se de a la cuestión planteada. Serenidad y fortaleza afloran cuando la persona descubre que no está sola.


  En realidad, en prácticamente todos los hitos de la historia del pensamiento se ha sostenido que el hombre es más que pura naturaleza: su logos es el que ha permitido tanto su pervivencia biológica, como lo que le ha permitido, en todas las épocas históricas, relacionarse con lo que no es él y es a la vez más elevado que sí mismo. Este sentido de “lo sagrado” es justamente lo que nos diferencia como personas del resto de los seres que pueblan el cosmos. Y, realmente, la propia vida se edifica de modo muy diverso según se conciba esa capacidad de relación.


  Algunos filósofos han considerado que la respuesta actual a la universalidad de la crisis en que se halla el hombre en nuestra actual situación, debe ir mediada por la recuperación de la idea de que el operar histórico-cultural del hombre se halla ligado a la Trascendencia, o sea, que de algún modo la eternidad discurre por los cauces del tiempo. Lo que esto en última instancia quiere decir es que todo el ámbito del operar humano tiene un sentido, una explicación, que el ser humano, desde la investigación y desarrollo de las diversas disciplinas, debe ir descubriendo de acuerdo a las exigencias de su propia situación histórica: en una palabra, se trataría de una visión del hombre como capaz de “arrancar” un significado al universo. Como ha escrito Eduardo Terrasa: “Ciertamente, la persona se encuentra radicalmente involucrada en su historia personal; la persona se va realizando a través de su historia: somos lo que hemos ido siendo. No cabe una distancia irresponsable ante mis propios actos libres. Pero, al mismo tiempo, la persona es más que su historia, y por eso puede afirmarla o arrepentirse de ella, puede establecer una titularidad con respecto a su historia y, en consecuencia, ésta puede constituir una unidad llamada a tener sentido y coherencia”2.


  Desde la perspectiva apuntada, entendemos la madurez como la capacidad de dar una respuesta a la pregunta por el sentido. Seguramente nunca se trata de respuestas completas, pero sí aptas para leer con la claridad del razonamiento sereno la propia biografía, con sus oscuros y claros avatares.


  Madurez significa no estar en deuda con el universo, y entonces libre aceptación del propio tiempo y circunstancias, recibidos alegremente como don. Convicción de que un orden armonioso y justo opera inteligentemente sobre nuestras vidas y, a partir de ahí, capacidad de innovación en la búsqueda de lo inédito, de novedades que solamente el amor sabe ver, en nuestras vidas, en nuestras profesiones y en nuestras familias. Porque para madurar como personas “el ‘yo’, que a veces aparece en grado superlativo, ha de dejar paso al ‘tú’ generoso de la entrega y el compromiso fiel”3.


  Es verdad que en el diario acontecer temporal no alcanzamos siempre a atisbar el sentido de tantos acontecimientos en los que, muchas veces sin haberlo querido nosotros mismos, nos vemos inmersos. Llega entonces la hora de actuar con responsabilidad, asumiendo todas nuestras decisiones manteniendo la calma y sabiendo que las cosas llegarán a verse en su verdadera perspectiva. Esto es lo que entendemos por prudencia y objetividad.


  Así, centrándonos ahora en el título de esta primera parte, diremos con Tomás Trigo que “La prudencia se refiere al conocimiento de las acciones que debemos desear o rechazar. El hombre prudente compara lo pasado con lo presente para prever y disponer la acción futura; delibera sobre lo que puede suceder y sobre lo que conviene hacer u omitir para alcanzar su fin. La prudencia implica conocimiento y discurso. Es, por tanto, una virtud de la razón práctica, un hábito cognoscitivo, una virtud intelectual (Cfr S.Th., II-II, q. 47, a. 3).


  La razón especulativa conoce y contempla la verdad. Su objeto es lo necesario y universal, lo que no cambia, como las verdades de la ética y de la metafísica. Pero la prudencia tiene como objeto propio las acciones concretas, contingentes, temporales, que debemos realizar aquí y ahora en orden a un fin. Y todo esto pertenece a la razón práctica. Ahora bien, las acciones concretas son objeto de la prudencia no en cuanto a su bondad, sino en cuanto a su verdad. En caso contrario no sería una virtud intelectual, sino moral: ‘Las cosas agibles son materia de la prudencia según que son objeto de la razón, a saber, bajo la razón de verdad’ (Tomás de Aquino, S.Th., II-II, q. 47, a. 5, ad 3).


  Por todo ello, Aristóteles definía brevemente la prudencia como la ‘recta razón de lo agible’ (recta ratio agibilium). Es razón porque su sujeto es esta potencia cognoscitiva. Es de lo agible porque se refiere a los actos humanos libres”4.


  La capacidad y el hábito para actuar con prudencia revierte sin duda sobre la mejora de las relaciones familiares y profesionales. Pues, en efecto, teniendo como norte la verdad y como meta el bien, decidimos diariamente en la confianza de que nuestra mirada sobre las cosas se irá con el tiempo iluminando hasta encontrar la coherencia y la armonía que muchas veces no vemos en el día a día.


  A través de algunos ejemplos relativos al mundo clásico veremos cómo el ideal de la persona prudente se halla ligado a la madurez de una vida vivida en la certeza de su sentido último. Considero que los comentarios que siguen a continuación en los siguientes epígrafes pueden resultar muy iluminadores en los avatares diarios de la vida familiar y profesional.


  1. Medida y norma de las acciones humanas


  Hoy está en crisis el concepto mismo de espíritu. La imagen clásica del hombre lo ha considerado constituido por dos factores que no son homogéneos: espíritu y cuerpo. (...) Según la imagen clásica, el espíritu es el que predomina. (...) Hoy no se percibe la hegemonía del espíritu. Esta crisis es lógica: si somos incapaces de una concepción última del universo, de dar un sentido unitario a la historia y de realizar el fin último de nuestras acciones, ¿qué fuerza puede tener el espíritu?. La crisis del espíritu reside en que se nos ha quedado reducido a algo superficial. (...) Si no percibimos la fuerza del espíritu, y no podemos dirigir la técnica, y la técnica está íntimamente ligada a la sociedad, resultará como consecuencia una crisis de la sociedad5.


  ¿Puede la persona humana resolver todos sus problemas con su sola razón? Nadie negará su encuentro diario, no ya únicamente con lo imprevisto –esto es, no planificado anteriormente–, sino con lo, por así decir, misterioso por inexplicable. Hay muchas cuestiones cuya única respuesta es un gran interrogante por parte del ser humano. No me refiero con ello solamente a las situaciones en las que el dolor –en cualquiera de sus formas– nos visita; me refiero también a esos momentos de mayor alegría y gozo al encontrarnos con maravillas como el amor, o esos pequeños éxitos que desdibujan de repente las rutinarias coordenadas de nuestro quehacer diario. Solamente unos ojos cubiertos por la neblina de la indiferencia serían incapaces de descubrir esas cumbres –de dolor y de alegría: de misterio– que obligan, por decirlo de algún modo, a reverenciar una realidad que nos envuelve, una vida que hacemos nuestra sólo en la medida en que hemos aceptado recibirla.
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